
Mensaje sobre las obligaciones del clero 

 

La Iglesia Episcopal sigue afirmando su llamado a preservar la dignidad y los derechos de 

todas las personas independientemente de su raza, etnia, idioma, credo o país de origen. 

Los cambios realizados en la política de inmigración de los Estados Unidos en 2025 

presentarán desafíos al papel de la Iglesia en el apoyo a todos los inmigrantes, 

especialmente a aquellos que han sido objeto de deportación debido a su estatus 

migratorio. 

 

A medida que la Iglesia navega por los cambios en este panorama, es importante que el 

clero y las congregaciones sean conscientes de sus derechos y responsabilidades cuando 

interactúan con los miembros de las fuerzas del orden. Debe entenderse que los lugares 

de culto en nuestro país no gozan de ningún estatus legal especial para declararse 

santuarios para inmigrantes indocumentados. En los Estados Unidos, las leyes contra el 

albergue consciente de inmigrantes indocumentados se pueden aplicar a los líderes de la 

iglesia de la misma manera que se pueden aplicar a cualquier otra persona u organización. 

Hasta hace poco, el Servicio de Inmigración y Control de Aduanas (ICE) tenía una política 

de no realizar arrestos en los lugares de culto. Sin embargo, se ha informado de que la 

actual administración presidencial abandonará esta práctica. Esto significa que el clero 

puede tener obligaciones legales personales en su intento de llevar a cabo su ministerio 

con las personas afectadas por estas políticas. El clero debe saber que no puede albergar 

a sabiendas a inmigrantes indocumentados sin posiblemente quedar sujeto a la ley federal 

y de Florida. El clero puede seguir brindando apoyo a quienes lo necesiten si no saben o no 

están seguros de su estatus migratorio. 

 

El clero tiene obligaciones legales cuando un agente de la ley local, estatal o federal 

intenta ingresar a la propiedad de la iglesia, ya sea un espacio santificado, un espacio de 

oficina, un espacio habitable o un espacio al aire libre. Esas obligaciones legales son las 

siguientes: 1. Sin una orden judicial, no existe ninguna obligación legal para que el clero 

permita que los agentes de la ley ingresen a la propiedad de la iglesia (excepto en 

circunstancias exigentes muy limitadas). El clero puede cumplir, pero no está legalmente 

obligado a hacerlo. 

 

2. Con una orden judicial válida, el clero debe permitir que la policía ingrese a la propiedad 

de la iglesia. La negativa podría resultar en cargos por delitos graves, además de que el 

objetivo de la orden judicial sea detenido también. 

 

3. Ocasionalmente, las órdenes de registro contienen deficiencias que las invalidan. Si 

bien no se espera que los clérigos sean expertos en este tema, hay tres elementos clave 

que una orden de registro debe contener para que sea legalmente válida y ejecutable: 

a. Firma de un juez o magistrado. El tribunal que emite la orden debe indicarse 

claramente y la línea de firma debe identificar el nombre del juez o magistrado que 

firmó y aprobó la orden. Sin ninguna firma que autorice, no es una orden de registro 

válida. 



b. Descripción de las instalaciones: una orden de registro debe indicar dónde se 

realizará el registro. Puede ser tan simple como la dirección de un edificio. Si no hay 

una descripción de una ubicación o área que la policía desea registrar, puede que 

no sea una orden legal. 

c. Descripción del objetivo de registro: se pueden ordenar registros de personas o 

propiedades. De cualquier manera, el objetivo o los objetivos deben especificarse 

en la orden. 

 

Las órdenes que no especifican qué o a quién está buscando el agente de la ley pueden no 

ser válidas. Si el clero no está seguro de la validez de una orden judicial, es mejor cumplir 

en lugar de ser arrestado o detenido junto con el objetivo de la orden judicial. Tanto el 

asesor legal de la Iglesia como el asesor legal del objetivo pueden posteriormente plantear 

objeciones en los tribunales con respecto a la validez y el alcance de la orden judicial en 

cuestión. 

 

Si bien la ley de Florida con respecto a la aplicación de la ley de inmigración puede o no 

cambiar pronto, el clero diocesano debe seguir las mejores prácticas, lo que significa 

mantener líneas de comunicación sólidas y abiertas con su sacristía, sus compañeros 

clérigos, el obispo y el canciller diocesano, así como seguir discerniendo cuál es la mejor 

manera de servir a los más vulnerables de nuestra comunidad. 

 

 



 



 


